
  
    
      
    
  


Dedicado especialmente al ángel que todos los días despierta junto a mí con una sonrisa, que reparte alegría durante cada segundo sin descanso, que nunca nada le parece mal, modelo permanente de júbilo al ver como todos los que comparten algo de su vida, conocidos y desconocidos, cumplen algún deseo o le solicitan ayuda, y entonces muestra su enorme y sincera sonrisa haciendo grande lo pequeño, mostrándonos en cada acto y expresión lo que es Amor, lo que es Amar.

			Gracias, rubita guapa, te quiero mucho y Roni también.

			Para ti, especialmente,

			Juan Román.

		


		
			La tranquilidad del silencio

			Por la mañana, al amanecer, 

			me despiertan los vaivenes de las ramas de los árboles

			produciendo un baile divino de hojas verdes,

			haciendo que me embelese

			viéndolas mecerse.

			Cuando veo un ser, pequeño, 

			que puedo aplastar con mis dedos,

			recuerdo mi humildad.

			Dejo que la vida transcurra

			siendo consciente de la vegetación,

			de los animales, de las piedras, de los demás seres humanos.

			Sé que no estoy solo

			pues me acompaña el silencio, 

			el idioma del Universo.

			Mientras el ego no interrumpa,

			más claro habla el silencio.

			Lo observo 

			desde una mente consciente y presente,

			es mágico. 

			Sentir la rendición, el abandono,

			provoca darme cuenta de una lógica instantánea,

			la de no preocuparme ni sacrificarme,

			ya que todo está reglado,

			ordenado por un Algo superior.

			Esto me otorga tranquilidad,

			la tranquilidad del silencio.

		


		
			Poema escuchando CD “Instante Frágil”

			No te olvides cuando salgas a la calle,

			mira al cielo.

			Ante la inmensidad, 

			recuerda tu humildad y da las gracias.

			Si eres ciego,

			da las gracias por estar vivo,

			por percatarte de otras cosas

			que los que ven con los ojos físicos

			no llegamos siquiera a vislumbrar.

			¡Qué capacidad tenemos los seres humanos!

			Me lo demuestran maestros como el ciego,

			el sordo, el mudo,

			el que va en silla de ruedas,

			los padres que cuidan de sus hijos discapacitados,

			los que se marchan a ayudar a desconocidos,

			los que perdonan y los que solicitan perdón,

			los que viven la vida a cada instante,

			sin menospreciar ni un solo segundo, precioso,

			donde la vida se abre para que la vivas.

			El golpeteo del mar,

			el trote de un caballo

			salvaje,

			el llanto de un niño,

			el beso de una madre,

			el sonido del viento,

			el repiqueteo de la lluvia,

			la incesante luz del sol, 

			la belleza del día,

			el despertar de las nubes,

			el bronce de tu cuerpo,

			las teclas de un piano,

			las palabras de un poema,

			la lágrima que cae,

			la serenidad del instante presente,

			sintiendo sin miedo.

			Una gota de aceite de oliva recorriendo tu espalda,

			el abrazo curvilíneo de tus caderas,

			la cadencia de los movimientos,

			el brillo de tus ojos,

			la yema de tus dedos en mis párpados,

			la lengua que todo lo atrapa,

			el sexo suave y frondoso

			de un amor que despierta las llamas del volcán.

			Jamás había pensado de forma tan libre.

			Quité la barrera de tu pensar sobre mi pensamiento,

			salté por encima de tu permiso,

			me oculté de tu juicio no cayendo en el mío,

			me abrí a sentir cada instante

			desde el vacío,

			como la primera vez,

			descubriendo la belleza del despertar

			del sueño soñado,

			alterando la línea espacio tiempo,

			no atándome en ellos.

			Sonreí al destapar lo nuevo

			de mi historia pasada

			y me cautivó la pureza de la sonrisa auténtica,

			y respiré profundamente,

			en paz.

			Volé por encima del mundo

			y volé, volé,

			y volé, volé.

			Arrastré mi mano por la tierra,

			sentí que yo era tierra,

			sentí que era piel

			y sentí la vida.

			Dios, Esencia, Fuente, Luz,

			Conocimiento, Sabiduría, Amor, 

			Alegría, Felicidad, Dicha,

			¿qué más da?

			Si no puedo sentirlo en mí

			estando en mí.

			Amor dejando ser al otro.

			Cuando hallé que podía dejar volar en libertad

			a cualquier ser,

			encontré mi propia libertad.

			Supe que no tenía miedo

			porque sentí que eso era amar.

			Me dejé caer para alzar el vuelo.

			Vuelo feliz.

			Amo libremente.

			Perdono siempre.

			Descubro cada instante 

			sorprendiéndome en él.

			¡Vive, vive, vive la vida!

			No te encalles en el pasado 

			ni navegues por el futuro,

			flota en el presente.

			Humildad, humildad, humildad,

			porque cada vez que abro la puerta de la arrogancia,

			dejo de ser el vacío

			que lo permite todo,

			que lo llena todo,

			que se sorprende como un niño.

			La intuición te llama 

			como la madre que todo lo sabe.

			En esa sabiduría

			ocurren hechos mágicos

			si permites que ocurran.

			Permítete traspasar tus límites.

			¡Calla, calla tu mente,

			calla tu boca!

			Deja al silencio que hable,

			deja que diga cosas sobre ti,

			que son las de todos

			consintiendo ser uno.

			Es una manera de conocer el perdón,

			a ti, a todos,

			respirando de nuevo por primera vez,

			recreando el milagro de volver a nacer,

			libre,

			a ti, al otro.

			Perdona y ama,

			ama y perdona.

			Descansa.

			Deja que ocurra,

			que hable el silencio interior

			y sientas paz,

			meciéndote en el reposo de la rendición.

		


		
			Poema escuchando CD “Elogio a lo simple”

			Música para mis oídos.

			Teclas de amor suben y bajan

			haciendo que las palabras amanezcan

			en un papel en blanco.

			Cosquilleo en mi piel,

			balanceo de unos pies

			sin sostén

			nadando en el aire,

			volando en el agua.

			Sonido de una hoja de cuaderno al pasar,

			susurro del aire

			que inspiro y exhalo libre.

			Maravilloso

			baile de manos,

			sonrisa imperceptible,

			brillar en tus ojos,

			cabalgar sobre  nubes de cartón.

			Canastillas

			por donde pasa el agua

			que todo lo limpia,

			dejando reluciente la capa

			que te golpeaba el corazón.

			Arriba, abajo,

			dentro, fuera;

			yo, tú,

			danzas de infinitos pasos

			que vociferan,

			repetidamente,

			que no puedes acallar tu voz oculta,

			que jamás perdiste la ilusión

			de volver a oír.

			Enamorado de las idas y venidas,

			de los sucesos contiguos,

			de las verdades escondidas,

			de las piedras talladas,

			de los brotes germinados,

			de los dientes que chirrían tu nombre.

			¡Luz eterna!

			Acaricio tu corazón

			caliente, 

			me introduzco por tus pensamientos,

			me elevo hasta el infinito

			pereciendo una y otra vez,

			y una y otra vez,

			y una y otra vez.

			Destellos de blancos atardeceres

			y de lunas nuevas.

			Llamaradas chispeantes

			que me queman irremediablemente.

			Suave el pasar, 

			suave el besar.

			Verter mis mejores palabras

			sobre tu vientre,

			nacer en las plantas 

			de tus pies,

			golpear tus sienes

			con mi sangre,

			hervir en tus manos,

			 sólido en tu boca,

			líquido en tus ojos,

			gota sobre gota,

			llave dorada.

			Beber de tu magia, 

			canalizar tus sentidos

			hacia mi interior,

			sombrear los vértices 

			de tus pupilas incandescentes.

			Tambor de sonidos revueltos

			en equilibrio.

			La armonía pletórica

			de voces en silencio

			gritando.

			Hielo amarillo resbalando 

			por la verde llama

			del comienzo de una melodía

			sin fin,

			disparada 

			por arcos de papel.

			Flechas de luces sonrientes

			porque no entienden nada,

			sin embargo,

			están ahí, 

			danzando, 

			bailando sobre el viento.

			Sonoras carcajadas

			de besos perdidos

			golpean tu puerta cerrada que,

			al instante,

			se abre.

			Fulgor de luz,

			ojos sin órbita,

			figuras sin bordes,

			círculos de amor concéntricos,

			giros inesperados,

			belleza de lo que se deja llevar,

			libres, espléndidas,

			insultantes ofrendas de amor.

			Llantos de gloria,

			benditos de éxtasis.

			Caballos de vapor

			henchidos por el oxígeno puro,

			vacíos de miedos.

			Hierros, 

			sabor metálico,

			hierba verde fresca,

			mandíbulas que mastican,

			átomos perdidos

			encontrándose

			en armonías.

			Vestigios ancestrales

			de lluvias perdidas

			a través de los tiempos.

			 Regueros de tierra abiertos

			dicen tu nombre

			sin conocerte.

			Ondas de mar,

			ballenas cantarinas,

			desafíos en tu imaginación.

			Alientos de vida

			generando calor,

			llantos de bebés,

			amantes incomprendidos

			de la sabiduría eterna,

			gloriosa,

			generadora de vida

			sin pausa,

			provocadores insensatos

			de los bordes dibujados.

			Sed saciada

			con ondas de luz

			llenas de sonidos

			que abren tus células muertas.

			¡Alegría!

			Lluvia de risas,

			helados que se derriten

			en tu boca,

			agua de fresas

			en tu lengua.

			Palabras de miel.

		


		
			Poema escuchando CD “Consonantes”

			Barriendo el polvo del alma

			descubrí que mi luz era brillante,

			como la luz de la luna llena

			cuando entra por las ventanas de casa,

			iluminándolo todo.

			Despacio, paro, medito

			sobre lo que tengo que hacer.

			Me detengo

			para volver a caminar

			sobre la ruta marcada.

			Respiro, sonrío.

			Todo está hecho,

			volcado en mí.

			La seguridad de saber que no me equivoco.

			Destellos de estrellas,

			esencias iluminadoras de verdad,

			cocreadoras

			de lo que ya eres,

			la Verdad en ti.

			Palabras llenas de amor,

			serenidad, paz, sonrisas

			viendo lo hermosos que somos,

			haciéndolo ver,

			divina genialidad.

			¡Qué gran verdad

			existe en todos

			que cuesta reconocer!

			Ironía de la vida,

			juego de hilos de colores

			que nos unen,

			bellos dadores de alegría

			reconocedores de lo que hay en ti

			y en los demás.

			Sin ruidos mentales,

			sólo los sonidos del silencio

			entremezclados con la armonía 

			de las justas palabras.

			Los sonidos naturales del mundo,

			tú y él, 

			en equilibrio,

			contemplando la excelencia

			de lo que ocurre, de lo que es,

			en cualquier instante

			 lleno de presencia,

			donde no existe 

			más que el Yo soy,

			sin las proclamas de lo que no es,

			fuera de las ilusiones

			procedentes del ego.

			Respiras 

			lleno de paz.

			Carretera de luz

			antes oscuridad reconocida,

			tropezones de color negro,

			luchas sin cuartel,

			dolor y sufrimiento.

			No parar, correr,

			correr siempre,

			asfixiado,

			sin comprender,

			entendiendo ahora 

			su fin necesario,

			justo e incorrecto

			en el sentir de tus sentidos,

			hasta que comienzas a soltar amor

			por cada uno de los dones 

			que alguien, 

			alguna vez, 

			te dio

			para que sólo hagas eso,

			mirar con Amor,

			escuchar con Amor,

			sentir con Amor,

			saborear con Amor,

			porque eres,

			Amor.

			Volver siempre,

			darte cuenta que

			has tomado otro camino,

			¿adónde?

			¿a lo que fue?

			¿a lo que será?

			Perdido 

			entre idas y venidas,

			desacordes de la música divina,

			que sólo suena clara,

			armónica, genuina,

			como si la escuchases por primera vez,

			cada instante

			en el que eres consciente

			de ti,

			aunque hayas sido siempre 

			y  siempre seas

			Amor.

			Siempre que te des,

			 te darás cuenta 

			de que eres, 

			siempre eres.

			Las cortinas 

			de velos rasgados

			ya no son esporádicas.

			La luz

			entra por siempre;

			ahí está, contigo,

			sin volverse a marchar,

			sin querer irse,

			porque tú

			ya no quieres que se vaya.

			La música estridente

			no vuelve a sonar sola,

			porque la acompañas

			desde el amor.

			No entiendes 

			ni vives nada sin él,

			aplicando sal 

			a cada instante que ocurre en ti,

			no dejándote arrebatar

			por las iracundas lamentaciones

			de los truenos tormentosos que,

			de vez en cuando,

			la vida produce.

			El Sol siempre vuelve

			porque nunca se marchó,

			está en ti,

			y tú

			puedes hacerlo vibrar siempre.

			Te asaltarán las dudas,

			porque incluso llegarás a ver belleza

			donde no puede haberla

			pero,

			si la llevas tú,

			la sensación que produce 

			se extenderá a los demás,
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